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Nadege: Muchacha tutsi. 

Shema: Muchacha tutsi, hermana de Nadege.

Mutuzo: Muchacha tutsi, hermana de Nadege.

Raissa: Muchacha tutsi.

Hakim: Muchacho tutsi, hermano de Nadege. 

Mukamutara: Matriarca tutsi, abuela de Nadege.

Muteteli: Chamán y curandera de la aldea.

Aleksander Kuznetsov: Mercenario ruso.

Miriam Kumalo: Médica sudafricana de etnia Zulú.

Dirk van der Velde: Contratista de mercenarios.

Anatoly Vasiliev: Mercenario ruso.

Hanspeter Berghorst: Mercenario alemán.

Kagisu Kumalo: Padre de Miriam.

Lindiwe: Madre de Miriam.

Funani, Kgabu: Hermanos de Miriam.

Jabulile, Olwethe: Hermanas de Miriam.

Msizi: Sangoma o adivino, chamán zulú.

Gatshe: Inyanga o herbolario zulú.

Langa: Aldeano zulú.

Nolwandle, Sibongile: Aldeanas zulúes.
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Acostumbrada a la algarabía del bosque producida por mil aves  y los sonidos de escurridizos mamíferos, Nadege supo desde el comienzo que algo no andaba bien. El silencio que la acompañaba desde hacía un largo rato y del cual sumida en sus pensamientos recién ahora se había percatado, presagiaba algún evento que seguramente no habría de ser pacífico ni agradable. La muchacha supuso que podría tratarse de alguna fiera de la selva; en efecto, aunque ya eran raras un tiempo atrás algunos aldeanos habían denunciado que un leopardo enorme deambulaba por el bosque y había matado a varias de sus cabras.

Nedege adivinó que fuera lo que fuese la causa del silencio repentino se hallaría junto al arroyo de modo que se abrió paso en la maleza aproximándose en sentido descendente al cauce que se hallaba un poco más abajo. 

La fronda le tapaba la visual de manera que aunque oía el rumor del agua al correr aun no podía ver el alegre espectáculo de su fluir.

Casi había llegado a la orilla cuando por fin vio las piedras del lecho y el agua discurriendo entre ellas. Miró en ambos sentidos y el corazón le dio un salto. Tendido en el fondo del arroyo un cuerpo obviamente humano yacía boca abajo totalmente inmóvil.

Terribles escenas de su niñez le asaltaron y le produjeron un episodio de angustia profunda. Escenas fantasmagóricas de centenares de cuerpos de hombres, mujeres y niños muertos a machetazos y abandonados en los campos y caminos por los milicianos asesinos hutus retornaron vívidamente a su mente y una mezcla de terror y odio volvieron a su espíritu. Tuvo la tentación de huir y negar mentalmente la escena que tenía frente a ella, pero un sentimiento humanitario se impuso. Saltando por sobre las piedras del cauce se acercó, y fue entonces que se percató que se trataba de un hombre blanco, de gran tamaño, cuya piel rubicunda se hallaba a la vista por estar totalmente desnudo. Nedege se acercó segura que no había nada que podía hacer por el hombre y ya estaba por retirarse  para pedir ayuda para sepultar el cuerpo cuando sus ojos percibieron algo que le pareció extraño de modo que se aproximó aún más. No había dudas, la mano izquierda del hombre presentaba unos movimientos que no eran debidos al agua, como si el hombre tratase de asir unas piedras que se encontraban bajo sus dedos.

Con un súbito gesto de alegría la muchacha dio vuelta de cuerpo y vio que se trataba de un hombre joven, de cabellos rubios y barba de varios días. Trató de reanimarlo pero no lo consiguió; se dio cuenta que debía sacarlo del curso del río para evitar la hipotermia que le paralizaría la funciones vitales o bien que al crecer el agua lo asfixiara. No había tiempo para regresar a la aldea y pedir refuerzos. Vio el tamaño del cuerpo del hombre y se preguntó si las fuerzas le alcanzarían para arrastrarlo hacia arriba de la barranca.

El cuerpo yacía de espaldas y la mujer consiguió despegar un poco el torso del lecho de la correntada lo que le permitió tomarlo por las axilas y comenzar a arrastrarlo penosamente por la empinada ladera. Realizó la tarea hasta que las fuerzas la abandonaron y cayó a su vez de espaldas sobre la hierba húmeda. Una vez que logró juntar otra vez algo de energías siguió apartando al desvanecido del curso de agua, y una vez que juzgó que su cometido estaba cumplido apoyó su mano sobre el pecho cubierto de vello de color claro. La piel del hombre estaba helada por la acción del agua corriendo y Nadege se dio cuenta de que debía restablecer el flujo sanguíneo de inmediato; para ello comenzó a frotar el torso y los miembros de toda su energía hasta que ciertas zonas se pusieron rojas; en un determinado momento decidió que ya la sangre comenzaba a circular. Acercó su rostro al del forastero y creyó percibir que su boca emanaba un aliento. Cuando fatigada se incorporó para relajar sus propios músculos contraídos su vista tropezó con un detalle que le resultó perturbador pero del cual instintivamente apartó la mirada. El miembro viril del hombre mostraba una gran erección, fruto sin dudas de la friega que ella misma había realizado.

Muy a su pesar sus ojos volvieron a posarse sobre el pene erecto, en parte por curiosidad y en parte por un impulso que le venía de muy adentro y que aunque la muchacha no quisiera reconocerlo era deseo. Una ola de calor la invadió y retrocedió un paso para alejarse de la tentación.

A los dieciocho años Nadege era virgen, a pesar de que la mayoría de las africanas son casadas a edades entre catorce y dieciséis años. Ese celibato no era una decisión de la muchacha sino que obedecía a la absoluta falta de hombres en la pequeña aldea luego de la matanza llevada a cabo por los milicianos hutus años atrás. La abuela materna de la muchacha había conseguido huir con las mujeres jóvenes de su clan y arrastrarlas a un recóndito túnel en medio de la jungla, cuya entrada se hallaba obstruida por ramas. Ese sitio había sido usado por la familia por generaciones para esconder algunos objetos de su propiedad  pero en esa oportunidad había servido para salvar a las mujeres de la carnicería.  

Exhausta por el esfuerzo Nadege se sentó en la hierba cerca del cuerpo del hombre. Recién entonces, superado el momento de urgencia dictado por la necesidad de resucitar al caído, su mente comenzó a reflexionar sobre la situación en que involuntariamente se hallaba y sobre los pasos a dar. Era obvio que no podría mover al hombre y arrastrarlo hasta la aldea, pues eso estaba fuera de sus posibilidades físicas; por otra parte no sabía si Mukamutara- su abuela y matriarca que ejercía el liderazgo de la aldea y que era en definitiva quien tomaba todas las decisiones- aprobaría la presencia de un hombre en el escondido conjunto de chozas. Con toda seguridad no aprobaría la presencia de un hombre negro, pero Nadege ignoraba cuál sería la decisión en el caso de un blanco, cuya aparición era un caso extremadamente improbable en el poblado.

La joven se hallaba sumida en esas reflexiones cuando oyó un ruido que las sacó de sus abstracciones, algo así como un goteo. Al percatarse que la fuente de los sonidos era el hombre se acercó a él y constató que había vomitado agua, su respiración se había tornado agitada y sus ojos comenzaban a parpadear hasta quedar al final abiertos enfocados en lo alto. La muchacha quedó un instante mirando el color azul intenso de las pupilas, lo que constituía una novedad para ella. Finalmente el hombre percibió la presencia de ella y sus ojos se concentraron en la joven.

Instintivamente Nadege se sintió aliviada por la reacción del hombre que por diversos motivos tanto había causado impresión en su joven alma. Decidió hablarle en francés, idioma que hablaba en forma rudimentaria y era el único que conocía fuera del lenguaje tribal.

-¿Cómo se siente?- Fue lo único que atinó a decir.

Luego de unos instantes el hombre habló en el mismo idioma con un fuerte acento indescifrable, pero en vez de responder la pregunta inquirió a su vez.

-¿Dónde estoy?

-Lo encontré tirado en ese arroyo.-Contestó la muchacha. -Su cuerpo estaba helado y no hubiera durado mucho más en ese sitio.

El forastero incorporó su tronco apoyándose en sus codos y observó el curso de agua que la joven le señalaba. También miró su piel blanca teñida de  rojo por los efectos de la friega y se hizo cargo de la situación.

-¿Tú me encontraste?- Preguntó.

-Sí, y traté de reanimarlo.

-Me has salvado la vida- Murmuró el desconocido.- ¿Cómo te llamas?

-Nadege. ¿Y cuál es su nombre?

-Aleksander.- Sólo en ese momento el hombre se dio cuenta de su desnudez y la erección de su miembro e intentó en vano esconder la situación. Lentamente se puso de pie venciendo algunos mareos y sosteniéndose en el hombre de la muchacha. Le llevaba más de una cabeza de estatura, y a Nadege el contacto de ambos cuerpos le produjo un sentimiento de excitación poco frecuente en su vida pero ocultó su
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